
HALLAZGO DI~ UNA PERIDOTI'l'A EN LA SIERRA oru LOS COMIWllINGONES
\PI(()YI:\CIA DE COHDOBA)

POI{ EDUARDO J. METHOL

En el trauscurso de una corta campaña en la Sierra de los Oomeclrin-
gones, cuyo moti vo era el estudio geológico-económico de los alrededores
del cerro Ohampaqui, tuvo lugar el hallazgo a que se refiere el presente
artículo, en el que se exponen lOI> resultados de una rápida observa-

ción en el terreno y los obtenidos en el

~

~:~_~~,~-.~, ;'?:"' -, gabinete.~ v~ _ Sabido es que el citado cerro constituyo
CORDOBA la culminación, con :l8i:\4 m s. n. m., de la
@)

~" Sierra de los Oomechingones, la que con
~\ ~ ci rumbo general :N. NvV-S. SE se levanta n l
~ \' ~ :;, W de la provincia de Córdoba (tig. 1). L~:hCoClzampa.¡w

~ "1:;07ür~~;)S4~ composición litológica de la zona es sen-
, ~ ~ cilla: esquistos cristalinoe (gneis, micacitas)
'-, g, -1 con rumbo general X. NW-S. SE e inclina-

lL <J

SAN 1 ~:;. eión de ~5° a 70° E., intruídos por un s«.
lo \LU I S : _ tolito granítico denominado localmente «bn-
»-: .-------~ tolito de Achalu s ; este cuerpo ígneo in-

I t o 20 40 60 80 Kmr<;¡ trusivo se halla acompañado de un séquito
de 1'OCCtS liipabisales (pegmatitas y aplitas)

Fig. 1. - Plano .le orientación interpuestas en forma de filones, variables
en tamaño, dentro de las rocas metamór-

ficas cou las que comparten su rumbo e inclinación; existen también
dentro del ambiente de esquistos, cuerpos alargados (le anfibolitas.

No se conocen hasta la fecha afloramientos intrusivos de tipo básico
(gabbros, dioritas gábbricas) en el úrea abarcada por la Sierra de 101';

Oomechingones y su continuación hacia el norte a partir del cerro
Ohampaqui, la sierra Grande o Oumbres de Achala o Oentral ; en cam-
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bio, desde fines del siglo pasado se tiene conocimiento de la existencia
en distintos puntos de la sierra Chica (Córdoba) de manifestaciones bá-
sicas, las que fueron estudiadas por J. Romberg (8) sobre muestras co-
leccionadas por G. Brackebush. Posteriormente, Pnstore (6) hizo algu-
nas descripciones petrográñcas sobre afloramientos de rocas básicas
procedentes también de la sierra Chica.

Oon respecto a la presencia de rocas ulirabásicas en el país, la biblio-
grafía geológica antigua no suministra referencias concretas, con ex-
cepción del estudio geológico de Kroustschoff (4) en el que se dan noti-
cias de la existencia de una peridotita en la costa del Estrecho de
Magallanes. Este dato bibliográfico, ha sido tomado de un trabajo de R.
Bedel' (1) quien para el comentario respectivo no dispuso del texto.
Como resultado de la falta de seguridad en lo que se refiere al lugar del
hallazgo, se puede suponer que si el mismo corresponde a la zona ex-
traandina, debe haberse efectuado en nn rodado fluviogtncial o bloque
errático, y en tal caso sólo tendría valor como testimonio de la existen-
cia de rocas peridotíticas en la zona andina, desde donde, durante la
g laciación pleistocena, habría sido transportada como parte del material
morénico.

En tiempos recientes, en la sierra de San Luis, en el paraje conocido
por «La Bolsa» sobre ambas márgenes del río Grande, el doctor F.
Pastore halló una variedad de peridotita llamada liareburqita. Si pres-
cindimos: por su vaguedad, de la noticia suministrada por Kroustechoñ,
se concluye que el único dato veraz es el brindado por Pastoreo

En estudios realizados en el país, relacionados con el hallazgo de
cromo y platino en rocas serpenbinicas se destaca la posibilidad de que
estas rocas metamórflcas, dada su composición mineralógica, provengan
de cuerpos peridotíticos metamorfoseados. Tal es el caso citado por R.
Beder (1) sobre la existencia de platino nativo en una serpentina, ubica-
da en el paraje conocido por Puesto de la Represa, en las cercanías de
Alta Gracia, que, expresa este autor, se ha originado probablemente
por alteración de una peridotita enstatítica. 'I'ambién K Kittl (3) en Sil

estudio referente a las rocas metamórficas e intrusivas de la provincia
de Catamaroa, menciona la presencia de cuerpos ultrabásicos, pero no
en su estado primordial, sino con evidentes procesos (le nralitiznción y
serpentinización, siendo este último tan intenso que se han originado
verdaderas rocas de serpentina. Riggí (7) en Sil contribución al conocí-
miento de los yacimientos de cromo de la provincia de Córrloba, hace
notar que la serpentina con enstatita, cromita y actinolita, quizás pro-
venga .de una variedad de per irlotita llamada « saxonita », por la analo-
gía que presenta este yacimiento con el de Hestmando (Noruega).
Finalmente, V. Kull (5) al mencionar la existencia de una serpentina en
el área de sus investigaciones (región (le Alta Gracia) sugiere la posibi-
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lidadde que tal roca metamórfica baya tenido su origen en algún plutón
ultrabásico de la familia de las peridot.itas.

Generalidades del cuerpo ultrabáeico, - El afloramiento que se ha po-
dido estudiar, se halla situado en la vertiente E de la Sierra de los
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Fig. 2. - Bosquejo geológtco de la zona austral del Cerro Dha.mpaqut

Comecbingones, a unos 6 kms en línea recta al E. SE del Puesto Ledes-
ma, en uno de los afluentes sobre la margen izquierda del río Durazno.
El acceso al lugar, desde la cabecera del citado arroyo es un tanto difí-
cil por lo abrupto de la pendiente así como por los frecuentes saltos
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causados por afloramientos de filones aplíticos más resistentes, trans-
versales con respecto a la dirección de la corriente e interpuestos entre
los esquistos más blandos (fig, 2).

La superficie añorante es reducida y tiene las características de una
pequeña masa intrnsiva, quizá un dique, disccrdantemente emplazado
con respecto a la inclinación de los esquistos. En su área observable
aparentemente no existe vinculación alguna con rocas serpentínicas 1,
sino que se baila interpuesta entre una anñbolita y paquetes de esquis-
tos euarzo-feldespático-biotiticos, siendo ésta la roca dominante; el COIl-

tacto entre el asomo intrusi vo y las rocas circundantes es neto, por lo
menos en el perímetro visible.

IJa conocida relación existente entre las rocas ultrabásicas (dunita,
norita, peridotita) con menos frecuencia básicas y elementos nati vos
tales como platino y/u óxidos como la cromita, alentó la posibilidad de
que la roca en cuestión fuera portadora de cromita en un porcentaje tal
que permitiera conectar a la misma con las serpentinas contenedoras
de dicho metal, vale decir, que fuese la «roca madre » de aquellas rocas
metamórficas, como así lo hacen suponer los yacimientes de cromo co-
nocidos en el país (Riggi (7)).

La observación al microscopio de un trozo de muestra porfirizndn ,
sostuvo temporariamente esta idea, dada la presencia de serpentina y.
picotita (espinelo de cromo}; posteriormente, un análisis químico cuan-
titativo 2 reveló sólo un 0,08 % de cremita, tenor aceptable como com-
ponente accesorio de una peridotita (Johansen, 2, p. 4~4).

Petrografía.- Las características petrográficas, como se verá más
adelante, permiten denominar a esta plutonita ultrabásica, peridotita.;
además la analogía, por sus componentes m ineralógicos, que guarda con
un dique ultrabásico procedente de Stony Point (Nueva York), indica
que a la presente roca se la, puede considerar como una variedad <le
peridotita llamada cortlaiuitita (Johansen, 2, p. 425 YG. H. Williams (9)).

Macroscópicamente, esta pcridot.ita se presenta como una roca masi \":1,

de grano fino a mediano, color gris oscuro con tonalidades verdosas,
muy compacta y con aspecto afleltrado. A simple vista se reeonocen
granos (le anf'íbol de tamaño grande que brillan al ser observados con
luz reflejada. Se destacan guías de serpentina, reconocibles por Sil color
verde claro, y manchas limoníticas de color amarillento. Un trozo tri-
turado reveló un considerable contenido de magnetita.

j Una reciente comunicación verbal del ingeniero V. Allgelelli me permite 8:111er
que, más al sur de la presente zona, se han encontrado afloramientos análogos vin-
culados con serpentinas.

, Pruct.ieado en los Laboratorios Qnímicos de la Dirección de Millas y Geología.
de la Nacion.
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Al microscopio arrojó la siguiente composición minorn.lóg ica : olil'il/a .

•• anfibol , serpentina, clorita, espinela (picotito ), m aqnet ita , cromita y cal-
cita, enumerados de acuerdo a su abundancia relat iva.

La oticin«, 111(1)' ab nudante, es el compouento principal, presentándo-
se en forma de granos el ípsoidales o redondeados. a veces hasta algo
irl iomorfos. En escasos iurl ividuos se observan trazas de cli vaje, siendo
general la fracturaoiún irregnlar. La alteración en serpentina es acen-
turula al pnnto de que ha,y zonas en que los restos de oli vi na «nndan,>
en unn masa serpenti nosn de color vorde claro (fig. 3-a).

}'ig. - 3. A. 0, oli vi na ¡ s. sr-rpcn ttun : p, pico titn : e, clorit n. Nicoles cruzados, X 47
H. h, hot-u hlundn ; s, serpeutiua . "Sicolcs cruzndos, X ~,5

El anfibol, también abundante, ocupa el segundo lugar con respecto
a la, ol iv inn ; Sil forma y tamaño son variables; a veces los bordes son
redondeados. ~a 1vo excepciones, los ind ivid nos se hal lan atravesados
por numerosns l íueas de fract nra. Los ca racteres ópticos ton que se
presenta son poco comnnes: así, se encuentra escasamente coloreada,
con pleocroísmo débil; no obstante, en secciones alargadas es posible
medir IIn ángulo de extinción máximo de 20°, por lo que puede clasifl-
carse corno una hornblctula ; hay escasas secciones transversales. Este
componente ha sufrido reacciones en parte destructi vas y en parte qu í-

micas, y COIIIOconsecuencia de estas últimas se ha originado clorita, ya
en las zonas mn.rgi nu les, o como individuos aislados ; en ambos casos es
de color verde pál ido , algo pleocroicn y posee una bi rref'ri ngcncia lllUy
débil (fig. 3-b).
La scrpctüina e" un componente secu ndat-io , como ya se indicó nnte-

riornreute, origi nado por la, ulteracióndo la oli vi nao En forma (le guías,
rodea a. los inrl ivid uos de ol í viua o bien se interna en el la, siguiendo las
líneas de fractu ru, dando al conjunto el aspecto de una red; en algu-
nas zonas sn pluntu Iutcgramente al constituyente del cual deriva. Sil

color verde claro, Sil aspecto fibroso y hi rrefri ngcncia baja, así como
su mayor índice respecto a ] ,537, permiten clasi ílcruln como antiqorita,

La picotita (cspi ne lo de cr01l10), algo abu mlante, es de colo!' verde
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-oli va, isótropa, nlotriomorfa, con líneas de fractura entre las que se
ha insinuado la antigorita; se d istribuyo en pequeños gl'llpos situados
irregularmente.

El óxido de hierro (magnetita) es abundante y se presenta en seccio-
nes irregulares, quizá de origen secundario a partir de la ol iv ina. For-
ma individuos pequeños y algunos de mayor tamaño.

La calcita, muy escasa, se la observa intersticialmente o insinuada en
las líneas de clivaje de la clorita.

La cremita se halla vinculada a la picotita, rodea a la misma en al-
gunos individuos y es probable que se haya formado a sus expensas.
Un análisis químico cuantitativo sobre un trozo de mnestra, indica que
hay O,OS % de ese mineral.

La determinación cuantitativa de los minerales componentes de la
pertdotita, verificada mediante la platina de integración, es la que se
detalla a continuación:

Oli viua Hornblenda I Serpentina Mngnetita
Picotita

Cloi-i ta
Cromirá .-

16,5 25 24 19 15 0,75
5 15,5

Estos resultados, llevados a 100, nos dan la proporción siguiente:

Olivina .
Hornblend a .
Serpentina .
Magnetita .
Picotita - Cromita .
Clorita .

Total .

13,27 -t,
24,13 »
34,68 »
15,25 »
12,06 »

0,61 »
100,00 %

Como conclusión he señalar que, y como se desprende de los comen-
tarios bibliográficos, la existencia de rocas perirlotf ticas en el país, con
.excepción del caso citado por Pastore, ha sido siempre supuesta en base
a sus resultantes metamórficas y no observadas en Sil estado primordial;
por tal motivo, he creído de interés general comunicar este hallazgo.
Además, si bien los resul tados logrados no son promisor ios en cuanto a
·su alcance inmediato, será de valor practicar un análisis químico cuan-
titativo cobre nn «común », así como efectuar una atenta búsqueda en
·el terreno de otros cuerpos peridotíticos.

Ello contribuiría a revelar algún otro detalle que ampliaría esta su-
puesta relación entre lás peridotitas y las rocas serpentínicas con cromo.

21
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Summary.- In the present paper reference is made to the finding 01" fD

peridotite tcorüaudtite variety) on the easteru slope of the Sierra de los Come-
chingones, in the "estero part of the Prov ince of Córdoba, and south of Cerro
Cha mpaqn í.

After a brief geological introduction, the few instances found both in the

older and modern li teratu re concerning the presence of sucli nlt.rabasic rocks
in the couutry are dea.lt with. 'I'heir economical importance in then emphasi-
zed , in view of tlie well know relation of this lithological type w ith chrom e
and platinu m deposi ts. A macro and microscopical description follows and thei r
quantitati ve mineralogical composition is given in a table. Moreover, a chern i-
cal estímate performed on a fragment of the rocks shows a chroruite contento
of 0,08 «t.:
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